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NOTAS. 


Se ha copiado puntualmente el retrato del parecí 
dísimo al original, que posee el Marques de We lies ley. 
Gobernador de la India por los Ingleses. 

Están tomadas estas noticias de la Historia de 
los progresos y decadencia^e! imperio del Masur en 
los reynados de Hyder-Aly ,y de Typpoo-Zaib, impre~ 
ja en París, año 1801. Sil autor MichaucT. 
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Entre tanto que Typpoo-Zaib buscaba 
alianzas y hombres que asociar á sus em¬ 
presas contra la nación británica, las po¬ 
tencias amigas de la Inglaterra, y sus fuer* 
zas en el Indostan, estaban en una disposi¬ 
ción bien capaz de alentar las esperanzas 
de sus contrarios, siempre que estos hu¬ 
bieran medido sus procederes con una sa¬ 
bia política. La triple alianza, formada, en 
el año de 1790,entre los Ingleses, los Ma- 
ratas y el Nizam , dio desde luego gran¬ 
dísima consistencia ai estado político del 
Indostan. Los aliados estableciéron un sis¬ 
tema de poder fundado sobre la balanza 
de sus intereses respectivos, en el modo 
que fué posible conocerlos y conciliarios. 
Habíase disminuido la potencia de Typ- 
poo Zaib, y de consiguiente debilitádose 
mucho sus medios de perturbar la armo¬ 
nía. Parecía que estaba encadenada la am¬ 
bición particular de los estados amigos por 
a 2 
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la misma naturaleza de sús relaciones mu¬ 
tuas ; y los Ingleses se tenían por los árbi¬ 
tros soberanos del destino de la India; pe¬ 
ro ¿podían subsistir mucho tiempo las qo- 
sas en semejante estado? ¿Era dable que 
pudiese durar la armonía entre unos go¬ 
biernos puramente militares y despóticos, 
cuyas determinaciones (que eran tan des¬ 
ordenadas como las de una impetuosa de¬ 
mocracia) no podían dar seguridad algu¬ 
na para lo futuro ? Los límites de los ter¬ 
ritorios no tenían mas defensas que los tra¬ 
tados ; y estos son barreras inútiles contra 
la fuerza ambiciosa. No todos los estados 
aliados tenían una misma política y unas 
mismas miras. Con mucha freqüencia des¬ 
conocían sus verdaderos intereses. Aque¬ 
lla alianza necesitaba un centro preponde¬ 
rante que atraxese incesantemente hacia sí 
las pasiones divergentes; y este medio opor. 
tunísimo de cimentar la unión fué muy 
descuidado por los Ingleses. Tres años 
después de la ratificación del tratado de 
Seringapatam, uno de los aliados, que filé 
el Nizam,se vio atacado y casi vencido 
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por los Maratas. Con aquello se debilitó 
la triple alianza, y ya no presentó las mis* 
mas ventajas á los Ingleses, quienes única¬ 
mente la formaron para oponerla al ene¬ 
migo común. Después hicieron vanos es¬ 
fuerzos para restablecer la balanza. El im¬ 
perio de los Maratas se hallaba agitado con 
disensiones que se reproducían de conti¬ 
nuo. Aquel imperio no solamente presen¬ 
taba el espectáculo extraordinario de un 
Rey hereditario sin poder, mas también el 
de un Ministro hereditario, que no tenia 
mas poder que su amo. Siempre dependió 
la suerte de aquel estado del ascendiente 
que tomaban sus gefes fundadores; y su¬ 
cedió siempre lo que se ve en todos los 
gobiernos en que cada gefe tiene , en algún 
modo, precisión de crear su autoridad pro¬ 
pia , esto es, <^ue la administración de los 
Maratas no fue fixa , y que sus relaciones 
políticas siempre fuéron inciertas. 

Madaje-Sindia, que era uno de los 
gefes de los Maratas, fué, quizá, llamado 
por medio de algunos manejos ocultos fra¬ 
guados en la corte, y se trasladó á Poo- 
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nah , capital del imperio , donde hizo 
quantas violencias son imaginables, hasta 
llegar á invadir la autoridad del Peishwa. 
No estaban los Ingleses bastantemente per¬ 
suadidos á que una revolución en un es¬ 
tado vacilante ha de crear necesariamente 
nuevos intereses, y ha de establecer un 
nuevo empleo de fuerzas, para no destruir 
el objeto de la alianza , pues no debe un 
estado interesarse ménós en la forma del 
gobierno, que en la integridad del territo¬ 
rio de sus aliados. Luego que el imperio 
de los Maratas se vió amenazado por los 
manejos de Sindia , dexó de cooperar la 
mayor parte del exército á la defensa de 
los Ingleses, y fué llamado por el Peish¬ 
wa. De manera que los Ingleses perdieron 
un aliado poderoso, cuyas fuerzas podían 
defenderlos contra las invasiones de Ze- 
man-Sha, y contra las empresas de Typ- 
poo-Zaib. No faltó mucho para que los 
exércitos,que habían de protegerlos, vol¬ 
viesen contra ellos sus armas, entre las con¬ 
fusiones que originó la revolución de los 
Maratas en los pueblos del Indostan. 
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El Nizam, aliado segundo de los In¬ 
gleses, aunque debilitado por sus querellas 
con los Maratas, se mantuvo fiel á los tra¬ 
tados de 1792 ; pero aquella potencia so¬ 
lo podia dar de sí estériles demostraciones 
de amistad en medio de los manejos ocul¬ 
tos que amenazaban al gobierno de un 
Príncipe agoviado por la edad, cuyos úl¬ 
timos suspiros parece que estaban acechan¬ 
do para dar la señal de una guerra civih 
La familia de aquel Príncipe estaba divi¬ 
dida para el mando del imperio; y ya uno 
de sus hijos se había dexado llevar á una 
declarada rebelión contra la autoridad pa¬ 
terna. Y para colmo del desorden se intro- 
duxo en los enredos de la corte el jacobi¬ 
nismo. El partido francés mandaba en el 
exército de Nizam. Un Francés, llamado 
Raymundo , levantó y disciplinó catorce 
mil hombres, para cuya manutención se 
le hizo dueño de un territorio, cuyas ren¬ 
tas anuales llegaban á diez y ocho lacas de 
^rupias (cerca de cinco millones de- reales). 
Dicho gefe mandó plantar el árbol de la 
libertad delante del palacio dél Nizam, y 
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forzó í este Príncipe á que despidiera al 
destacamento ingles que había conserva¬ 
do , desde la guerra de 1790, para la guar¬ 
dia de su persona, y para la garantía de los 
tratados. Raymundo no hubiera vacilado 
en entregar á la República francesa el ter¬ 
ritorio que se le había cedido: (cuyas ren¬ 
tas sobrado considerables inquietaban se¬ 
riamente í la política inglesa) si su muerte 
prematura no hubiera dado al Ministro del 
Nizam los medios de recobrar aquella po¬ 
sesión enagenada. 

Con todo, se transportó el poder mi* 
litar al sucesor de Raymundo, que también 
era Francés; y este, auxiliado por los ami¬ 
gos-de Typpoo-Zaib, y por un partido 
poderoso en la corte , se llegó á hacer tan 
formidable , que amenazó atrevidamente 
mudar el órdén (Jg la sucesión en la muer¬ 
te del Nizam , y colocar sobre el trono á 
un Príncipe que fuese partidario del go¬ 
bierno del Masur y de la República fran¬ 
cesa. Para debilitar la influencia de aquella 
facción militar, que tanto cuerpo iba to¬ 
mando , pidió el Nizam mas fuerzas al go- 
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bierno de Madras; pero los Ingleses no 
prestaron atención alguna á sus solicitu¬ 
des , y dexáron libre el campo al partido do¬ 
minante. Por manera que aquel aliado no 
solamente no podía ya concurrir al objeto 
común de la coalición , sino que también 
■ se via precisado á mantener sobre las fron* 
teras del territorio británico un exército 
de catorce mil hombres, el qual se hallaba 
mas determinado á atacar, que á defender 
á los Ingleses, y era un obstáculo continuo 
para los movimientos de sus tropas en el 
Carnate. 

Descuidáron los Ingleses los medios de 
conservarse aliados poderosos; y se ocu¬ 
paron mas, por algunos años, en extender 
su comercio por la paz , que en defender 
sus tierras con las armas en la mano. Es¬ 
taban deslumbrados con su prosperidad; 
y (creyéndose bien defendidos con las vic¬ 
torias del Lord Cornwallis en la última 
guerra) dispersáron su exército por sus 
Vastas posesiones. Habían puesto en dife¬ 
rentes plazas numerosas é. inútiles guarni¬ 
ciones , sin guardar cuerpos de observa- 
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cion ó de reserva. No habían completado 
los regimientos que en aquellos devorado- 
res climas exigen continuas reclutas. Ha¬ 
bían despedido todo el tren de artillería. 
No habían repuesto los almacenes. El es¬ 
píritu mercantil había sofocado al militar; 
y no habían tomado precaución alguna 
contra las irrupciones de sus. contrarios. 
Las rentas públicas estaban agotadas, tan¬ 
to por una mala administración, quanto 
por el envió de inmensas sumas á Europa. 
La codicia no había dexado cosa alguna 
para subvenir á las urgencias de un exérci- 
to; y la Compañía, viéndose exhausta de 
medios pecuniarios y militares, y no pu- 
diendo ya formar la esperanza de sus éxi¬ 
tos sobre la unión de sus aliados, ni aun 
tenia la perspectiva consoladora de la ar¬ 
monía y de la bu«ua inteligencia entre sus 
gefes. La división entre los gefes militares 
y civiles había descollado desde la partida 
del Lord Cornwallis.Y la desunión (inevi¬ 
table quando aquellos dos poderes no están 
reunidos en una persona misma) fue por 
mucho tiempo el impedimento mayor que 
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la fortuna puso á los progresos de- los In¬ 
gleses en la India. De modo que la Ingla¬ 
terra, no obstante sus triunfos sobre todos 
los mares, era ménos poderosa en el In- 
dostan que en la paz del año de 179 2 > J 
hubieran sido incalculables los riesgos que 
amenazaban á sus posesiones en aquella 
parte del globo, si la prudencia se hubiera 
juntado al valor para acometerlos. 

Tal era la situación de los Ingleses en 
la India , quando se recibió el aviso del 
armamento de los Franceses enTolon. Al¬ 
gunas sospechas había concebido el gabi¬ 
nete de Londres sobre los proyectos del 
Directorio ; mas el pasar á la India por el 
Egipto le parecía de tal manera quimérico, 
que solo se diéron entonces, para oponer¬ 
se, algunas leves disposiciones. Solo Dun¬ 
das conoció el peligro que amenazaba á las 
posesiones de la Compañía, de que era uno 
de los directores. Explicó vivísimamente 
sus miedos. A conseqüencia de sus activas 
representaciones se sacáron de Gibraltar, 
de Portugal y del Cabo de Buena-Esperan* 
2a, cinco mil hombres bien disciplinados y 
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acostumbrados á los climas cálidos-, y sé? 
cnviáron á la India un mes antes de la sa¬ 
lida de la armada de Tolon. La esquadra 
inglesa;, que estaba en los mares de la India, 
tuvo también refuerzos y ordenes para de¬ 
fenderlas inmediaciones del golfo Pérsico. 
Aquellas ¡precauciones hubieran , no obs¬ 
tante , sido infructuosas. y tardías, si el 
Directorio executivo hubiera secreta y su¬ 
cesivamente enviado desde Francia á Suez 
navios sueltos, 6 si hubiera dado al Go¬ 
bernador de la isla de Francia órdenes pa¬ 
ra que enviara al encuentro de Buonapar- 
te , en el mar Roxo, las fragatas y otros 
bastimentos, de guerra pertenecientes á di¬ 
cha isla ; ó, finalmente , si el mismo Buo- 
naparte hubiera encontrado en Suez , en 
Cosier, ó en algún otro puerto , embarca¬ 
ciones del país, ei**número suficiente.para 
transportar diez mil hombres de tropas es¬ 
cogidas á la costa de Malabar. Para esto no 
necesitaba mas que embarcaciones ligeras; 
pues el trayecto de Suez á la costa de Ma¬ 
labar se hace en veinte ó treinta dias, y era 
favorable la estación en que llegó á Egipto 
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el exército francés. Nótese especialmente 
que el estrecho de Babelmandel estaba 
abierto en aquella época; y. que ningún, 
návío de guerra ingles se había presentado 
todavía en el golfo de^Arabia. , • 

. Aumentábanse las inquietudes de la 
Compañía inglesa sabiendo los preparati¬ 
vos de los JFránceseé, é ignorando total¬ 
mente hácia qué parte descargarla.sus gol-, 
pes el contrario ; pero estaba en manos in¬ 
hábiles la espada que amenazaba al Indos- 
tan. Si nada habían hecho los Ingleses para 
asegurar su defensa, tampocoiiabia hecho 
nada la República para asegurar sus pro¬ 
yectos. El tímido genio de algunos Abo¬ 
gados de limitadas miras, que solo tiraban 
á aprovecharse del pasagero poder que se¬ 
les había venido; á las manos, no podía 
abrazar en sus conceptos, ni lo futuro, que 
no se atrevían áarrostrar, ni los climas, cu? 
yas relaciones é intereses ignoraban. Y así 
es que la ninguna previsión del Directo¬ 
rio fue causa de que la Inglaterra no ad¬ 
virtiese la negligencia de sus agentes prin¬ 
cipales en el Indostan; y aquella, expedir 



14 SUPLEMENTO A LAS MEMORIAS 
cion que debía arruinar las posesiones bri¬ 
tánicas , contribuyó al aumento de ellas y 
á su esplendor. 

c Llego, á la India la nueva de los pri-: 
meros progresos de Buonaparte en Egipto 
á principios de Octubre del año de 1798. 
Verdad es qué se supo al mismo tiempo la 
señalada victoria del Almirante Nelson so? 
bre la esquadra francesa; pero aquella ven¬ 
taja no podía asegurar del todo á los Ingle¬ 
ses contra un enemigo acostumbrado á re¬ 
pararse de sus pérdidas, y á mostrarse tan 
formidable en sus reveses como en sus 
triunfos. Los rezelos ingleses se aumenta¬ 
ban con los conocidos intentos de Typ- 
poo-Zaib , que creía ya llegado el tiempo 
de hacerse proclamar el héroe y el liberta¬ 
dor del Oriente. Súpose que aquel Príncipe 
había solicitado socgrrosen la isla de Fran- 
cia; conocíanse sus relaciones con Zeman- 
Sha; había recibido en su exército un re¬ 
fuerzo francés; levantaba tropas, y forti¬ 
ficaba plazas; y todo el imperio del Ma- 
sur había tomado un aspecto hostil y ame¬ 
nazador. De manera que los gefes de los 
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establecimientos británicos no pusiéron ya 
mas duda en que los procedimientos de 
lyppoo-Zaib iban de acuerdo con la ex¬ 
pedición deL Egipto. Ademas que habían 
interceptado dos cartas que Buonaparte es¬ 
cribía desde el Cayro , una para el Che- 
rif de la Meca , y otra para el Sultán del 
Masur. Noticiaba Buonaparte á Typpoo- 
Zaib , que había desembarcado sobre las 
orillas del Nilo con exérdto numeroso» 
y que estaba dispuesto á reunírsele para ata¬ 
car á los Ingleses. Parece que se aumen^ 
taba la angustia del gobierno británico con 
la certidumbre de sus peligros ; pero las 
colonias inglesas tenían á su cabeza un ge- 
fe capaz de crear y de multiplicar los 
recursos con su ingenio. El Marques de 
Wellesley era uno de aquellos hombres cu* 
yós talentos parece que están destinados á 
lucir en los momentos mas trabajosos. De 
Una sola ojeada midió este hombre los pe-s 
Pigros y los medios de precaverlos; y como 
«o viese al rededor suyo mas que enemigos 
encarnizados y aliados impotentes; y co¬ 
mo 110 anteviese, para, lo futuro mas que 
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contratiempos infalibles y recursos incier* 
tos, parecióle la inacción funesta en unas 
circunstancias tan críticas. Despertó, pues, 
repentinamente la actividad de los Ingle¬ 
ses; y á pesar de los obstáculos infinitos qua 
se oponían á tal determinación, volvió á? 
los aliados de la nación británica su in« 
dependencia, juntamente con los medio? 
de hacer eficaz su alianza; y ántes de que 
sus enemigos se hubieran reunido para aco¬ 
meterlo , se halló con bastantes fuerzas pa¬ 
ra acometerlos él ; y mereció, con la ener-. 
gía que supo mostrar , y con los éxitos fe¬ 
lices que coronáron su política, el título 
de salvador de las posesiones inglesas en» 
el Indostan. Mandó el Gobernador que 
se juntaran sin dilación los exércitos de Ma¬ 
labar y de Coromandel; pero respondió el 
Consejo de Madras, que las tropas estaban 
tan dispersas y tan mal equipadas para una 
campaña ofensiva, que serian precisos tres, 
y aun seis meses, según algunos oficiales 
experimentados, para ponerlas en el pie de 
obrar hostilmente. El Consejo insistía par¬ 
ticularmente sóbrelo peligroso que era pro- 
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vocar, con preparativos , las hostilidades 
inmediatas de Typpoo-Zaib, á quien no 
se estaba en el caso de resistir; y declaró, 
finalmente, que no se juzgaba con autori¬ 
dad para obedecer las órdenes que se le da¬ 
ban , sin haber antes representado los in¬ 
convenientes que debían resultar de un pro¬ 
ceder poco cuerdo. Eran justas las obser¬ 
vaciones del Consejo de Madras por mas 
de un motivo; pero hay circunstancias en 
que el separarse de las vias regulares es con¬ 
ducente; y las hay también en que la osa¬ 
día se transforma en verdadera prudencia. 
No quiso el Marques de Wellesley ceder 
en aquella ocasión , sin haber ántes corri¬ 
do la suerte de pelear , y sin haber tenido 
la honra del ataque, ó de la resistencia. Co¬ 
mo que era Gobernador general de la.In¬ 
dia, y como que se hallaba investido (por 
efecto de previsión de la legislación ingle¬ 
sa) de un poder absoluto, aunque con res¬ 
ponsabilidad , quiso que prevalecieran sus 
ordenes, é impuso silencio á,la prudencia 
tímida del Consejo de Madras. Juzgo que 
el medio mas seguro para conquistar la 
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paz, era el de levantar,en algún modo,el 
estandarte de la guerra; y también que,pa¬ 
ra evitar una invaskm .de parte de Typ- 
poo - Zaib , convenía infundirle temores 

acerca de su propia capital. 

Prohibió el Marques de Wellésley á 
sus agentes subordinados que deliberaran 
sobre sus órdenes* Trabajóse con la mayor 
actividad en Bengala , en Carnate, en lasr 
costas de Malabar y en Coromandel, en 
reunir los exércitos británicosy el Go¬ 
bernador general trabajó, por su parte, en 
restablecer el equilibrio político de la In¬ 
dia , y en reconquistar á los aliados , á 
quienes las divisiones intestinas y las inteli¬ 
gencias de Typpoo-Zaib iban á .separar 
de la causa inglesa. 

El mayor obstáculo para la reunión y 
cooperación de las ponencias aliadas era la 
fuerza militar, que estaba á disposición de 
los Franceses en el Deean. El Gobernador 
general dió instrucción al capitán Kirpa- 
trick, residente entonces en Hyderabad, 
para abrir una negociación con el Nizam. 
Propúsose á S. A. aumentar el destaca men- 



de typpoo-zaib; : Tf njz 19 

to ingles en Hyderabad, y licenciar al ¡cuer¬ 
po-francés.-A toda-¿Onsintió eldébiiJSi-- 
zam j mas para que tuviera réalidacLísu. 
consentimiento necesitaba ser apoyado por 
tódb'él aparato de lás fuerzas británicas. El 
Teniente general Harris juntó un destaca¬ 
mento en las iríínediaciones del fuerte 
San Jorge, y lo envió á Hyderabad baxo 
el rilando del Teniente coronel Roberts. 
Llegó él destacamento el 10 de Octubre de 
1798 ; y él 22 del mismo mes fyé circun¬ 
dado , con mano armada , el campo fran- 
cej, -y las tropas desarmadas y despedidas. 
Acabóse la expedición sin pelear y sin 
derramar sangre. El jacobinismo , que se 
había apoderado de la gente francesa , sir¬ 
vió completamente á los Ingleses en aque¬ 
lla ocasión. El dia 21 de Octubre hubo un 
tumulto en el campo francés. Quedaron 
maltratados , y en prisiones, los oficiales, 
y aun estuvieron sus vidas en peligro; y el 
destacamento del Teniente coronel Ro¬ 
berts , cuyo arribo dió á temer nuevas tur¬ 
bulencias en Hyderabad, contribuyó á res¬ 
tablecer el orden. Fuéron recibos los Ingle- 
b 2 
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ses. como'libertadores hasta por losl-gtffes 
de' los. cuerpos i quienes habían ido á dqs.- 
truiifí.y el Nizam-se regocijó deFnueyo 
yugo que. se le imponía , acordándose de 
los peligros que habían amenazado su. per¬ 
sona baxo la turbulenta influencia del par¬ 
tido queseaba de aniquilarse. 

Miént’ras que los Ingleses recobraban 
su ascendiente en, la corte de Hyderabad, 
empleaba el Gobernador general todos sus 
esfuerzos: para hacer la-alianza de los Ma¬ 
retas.' eficaz y útil á.la causa de la Compa¬ 
ñía británica. Nana Farnesio 1 había toma¬ 
do las riendas de la administración. Era 
favorable.su política á’los.establecimientos 
Inglesesy parecía que justificaba la espe¬ 
ranza que se había fundado sobre la corte 
de Poonah; pero no pudo aquel Ministro 
hábil calmar las turbulencias del imperio. 
El estado de Poonah no pudo socorrer á 
los aliados por la precisión de defenderse 
contra las facciones. Fuéron acogidas con 

i Nana Farnesto era Ministro hereditario del Im¬ 
perio de los Maratas. Las disensiones lo habian alterna¬ 
tivamente deparado y restituido: 
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mueha-complaceaEla 4 a$ proposiciones del 
Gobernador geiieml|-pero no obtuvo ¡de 
ióspM'atat&s una promesa de cooperación 
activa en la jguéljSPqu© se iba "á declarar. 
GO’ri todo , era ya üíla'ventajatener certi¬ 
dumbre-de su neutralidad, y de lo r distan¬ 
tes qtfé' se hallaban-‘de -ceder á las; solicitu¬ 
des de Typpoo-Zaib. 

Luego que el Gobernador general se 
hubo asegurado de los aliados deda Ingla¬ 
terra en el Indostan , traspasó su. vigilancia 
á los mares que circundaban á la penínsu¬ 
la-, y á los que se temía la arribada de las 
csqíiadras francesas. El almirante Raynier 
trabajó en defender el estrecho .de Babel- 
mandel , después de haber reforzado su 
armada con todos los navios de la Com¬ 
pañía. Apoderáronse los Ingleses de la isla 
de Zocotara, que está tan felizmente si¬ 
tuada en la embocadura del Estrecho, por 
el lado del mar de la India, y que es de 
tanta importancia por las aguadas y puer¬ 
tos que se encuentran en ella por la parte 
del norte. La necesidad que tuvieron los 
Ingleses de guardar aquellos parages sus- 
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pendió la expedteioíi que -ternaa «piarada 
contra las .islas Manilas,' De suerteígHeJaf^ 
pensión de los preparativos contra] .aquel 
establecimiento y eontijadaisla de-BataVia, 
es, acaso-, la única ventaja-que aquftlla guer¬ 
ra próduxoá la Francia y a sus aliados en 
unás comarcas, que parece que les mostra¬ 
ba la fortuna para teatro, de sus victorias. 
Él temor á los'exórcitos franceses au¬ 
mentó de.tal manera la energ/a y la-aeti'vi r 
dad de. los Ingleses en la India , que en el 
espacio de menos'de dbs meses mudó de 
aspecto su' situación en.aquella parte del 
mundo. Quando se .supieron las primeras 
conquistas de los Franceses en Egipto, 
no tenian los Ingleses -aliados, ni exércitos 
que oponer á las empresas de sus enemi¬ 
gos. Pero en el mes de Noviembre ya ha¬ 
bían renovado y fortificado sus alianzas an¬ 
tiguas ; y ya tenian un exército de setenta 
y cinco mil hombres dispuesto á entrar en 
campaña. Las tropas estaban equipadas; los 
almacenes provistos ; sumas considerables 
habian entrado en las caxas públicas; y el 
Gobernador se veia dueño absoluto de dic- 
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tar condiciones á la corte del Masur. En¬ 
tonces ñié quando el Marques de Welles- 
ley se determinó á abrir la negociación con 
Typpoo-Zaib , persuadido á que sus pro¬ 
posiciones hallarían'buena acogida apoya¬ 
das por la fuerza. Dia 8 de Noviembre de 
1798 notificó á aquel Príncipe que sabia 
sus intenciones hostiles y su alianza con 
los Franceses. Propúsole que enviaría una 
embaxada para tratar de los medios de re¬ 
novar la buena inteligencia , y disipar las 
justas desconfianzas que habían originado 
los procedimientos del gobierno del Ma** 
sur'. Ni queria Typpoo-Zaib romper súbi? 
tamente con los Ingleses, ni restablecer la 
buena armonía entre ámbos estados. Una 
funesta experiencia ha enseñado á los Prín¬ 
cipes indios quan superiores son los eurd- 
peosá los orientales en el éxito de las nego¬ 
ciaciones ; y la proposición de enviar á Se- 
ringapatam un Embaxador ingles, parecía 
á Typpoo-Zaib un lazo que le armaban, 
de que le era difícil escapar, sin poner so¬ 
bradamente á descubierto sus designios. 
Tomó el partido de cubrir su política con 
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el silencio , y no respondió desdé .'luego í 
la notificación del Gobernador general.-A 
fines de Diciembre escribió al. Marques de 
Wellesley, procurando justificarse de las 
imputaciones que se le hablan hecho , y 
eludir la proposición de terminar todas las 
desavenencias con la recepción de un Em- 
baxador. Importaba mucho al Sultán del 
Masur ganar tiempo, hasta recibir los con¬ 
siderables refuerzos que esperaba de Fran¬ 
cia , ó hasta que las inundaciones, que cu¬ 
bren las llanadas de aquella parte.de la In¬ 
dia en los meses de Mayo, Junio y Julio, 
pusiesen á la capital de sus estados al abrigo 
de las empresas de sus contrarios. La pri¬ 
mera tentativa, del Lord Cornwallis con¬ 
tra Seringapatam , en el año de 1791 , se 
desgració por la imprudencia que tuvo de 
ponerse en campaña el 14 de Mayo , en la 
estación lloviosa. IlustráQo el Marques de 
Wellesley con las faltas de sus. predeceso¬ 
res, puso en las negociaciones tanta acti¬ 
vidad como Typpoo*Zaib lentitud. Reno? 
.vóse en 9 de Eneró de 1799 la proposi¬ 
ción de enviar un Plenipotenciario i pero 
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continuo callando el. Sultán. Entonces der 
terminó el Gobernador, general asegurarse 
derla paz por el medio de las. armas', y aprór 
aechar la•feliz ocasión qué'Typpoo-Zaib 
presentaba á los. Ingleses .déciapoderarse de 
€41 s estados.. No creo q.ue.-los. Ingleses-haf 
j^an dirigido el modo de pensar del GOr 
tierno del Masut ; pero si que se valiéroij 
opor t u naciente de sus errores * pudiéndose 
decir, con razón, que. e,n aquella guerra 
sacaron de sus competidores en la India 
mas ventajas que de la Francia y de la sin¬ 
cera ¿mistad de sus aliados.- 

Reforzado, el exército ingles con qua r 
tro mil hombres sacados del Bengala, con 
seis mil hombres de tropas británicas, q 
sueldo del Nizam, con seis mil hombres 
de infantería., y con seis mil de la mejo$ 
caballería de aquel Príncipe , recibió la órvj 
den, en 3 de Febrero de 1799 , para mar¬ 
char hacia el Masur. Aquel exército (que 
Filé el mas lucido que nunca se vió en la 
índiá) y (con relación á su objeto) el mgs 
Fien organizado que se haya reunido en 
ningún pais/se puso al mando del General 
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Harfis, oficial exercitado por muchos ama 
en-el arte éte¡ guerread en aquellos abrasa¬ 
dores climas. Llevaba diclio exército una 
artillería formidable ; un exeéleiité cuerpo 
de caballetiabién disciplinado j ásegufada 
la paga 7 prest : pOí tres meses ^hias prdi¬ 
visiones que exigía ía probable duración 
del sitio de Serlngapatam. - d 

Desde entonces- dirigüéton las posesfo* 
lies británicas todas sus esperanzas "hacia la 
guerra, y se confiáron al General del ejér¬ 
cito los poderes para concluir la paz.Typ¿ 
poo-Zaib , finalmente, á la vista de lofc 
ttiáles que arfieiialzában á sus estados , con¬ 
sintió en recibir un EmbáXacior , 4 peroné 
mantuvo fiel í su políticaybuscando siem- 
jpre los medios de prolongar-la f s negociad 
¿iones, y publicando qüe iba á-una batfc 
da 1 , y que recibiría á un Embaxador sih 

■•! X Carta de Typpoo-Zaib al Gobernador gcnerit& 

He tenido el gusto de recibir las dos cartas de 
Vuestra Señoría. Traxo la primera un'conductor de 
camellos, y la última un Hircanhas. La! he compre- 
hendido muy bien. Pero la carta del Príncipe que re- 
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•eomitiva; No tfsaiirntil 'decir/ aquí ( para 
-que se conozcait'iasbdíjrás <aciiltast.dcl -Sub¬ 
ían del Masut) que:una cázfei'ía-ác> u* 1 Eiin* 
•cipBasiático acrastifa corisigoJa^iotte y di 
exército. Entre; -loslbnihárazíosiqugbnacen 

-es fácil encontrar;imflGnDnt*o,«íCfe)Pf^textp5 

•pata las -dilacimiesrsjoej exígQjia nppljtica, 
aun en los*negocrds^ue rnénosl13& pcrinw 
•ten.-Si; en un país, donde no/h&^covreQív, y 
donde , por consiguiente , una - multitud 

. d ; ,£Í:on,q - T .tonobiá . ;? 

side junto á Jumsheid r 90 J 1 los áqgfles .por. guardias, 
.y con tropas tan numerosas-como las estrellas; Ja de 
aquel ¿ sol que áÍümBra*'aí mundo, de' aquél cielo de 
imperio y de dominación ,’de aquella antorcha que da 
cT esplendor a T universo -,' de aqiiel firmamento de po¬ 
tencia y de gloria , del Suljan de la -tierra y de la mar, 
del Rey de Roma (esto es. el-gran Sultán) cuyo poder 
é imperio sean eternos... me había ya noticiado Jas 
novedades que os habían llegado por lá vía de Inglater¬ 
ra , y que * me habéis transmitido. Consiguiente á la 
costumbre que tengo de.haper correrías'y de cazar ,me 
dispongo, en este instante, á ir a caza. Podréis en¬ 
viarme al Mayor Doveton (de quien volvéis a hablar¬ 
me) bien que no se le aguarde con muclio anhelo. 

Continuad escribiéndome amistosamente, y dándo¬ 
me noticias vuestras. 

Por traducción fiel. = Edmonstond¡ 
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.'numerosa viaja lo mis rao qiié un nidiví* 
*duo, llegase- un EmbaxádoDinglesi'áalcan- 
zár' á la; cortedel Masur-, se verificaría que 
r la mudanza'continua da-lugar y desocupa¬ 
ción de>tf9ta -haría la llegada y Iá vuelta ;de 
los coíífc^soffiamentc: inciertas. Por.:otra 
-parteqc|a j ¿usencia^combinada de lósrMi- 
nistro's del Estado /yfcfáka concertada de 
lo* actüsvdel 'Gobierno',- alimentaria' tana* 
-bien las: lentitudes; introducidas en las.ne¬ 
gociaciones. Todo parecía, pues, que es¬ 
taba calculado por Typpóo-Zaib para re¬ 
tardar las cosas, y eludir la satisfacción qué 
le pediau.íos Ingleses. 

Mientras Typpoo-Zaib mostraba har¬ 
to claramente su repugnancia en acceder í 
las proposiciones de paz, adquirían los In¬ 
gleses mas y mas pruebas de su ardienta 
.deseo d.e llamar á losJ?ranceses á la India. 
El General Dubuc , que fue uno de los 
oficiales enviados desde la isla de Francia, 
se embarcó en Trinquebar , á principios 
de Febrero , como Embaxador del Rey 
del Masur á la República francesa. Este 
General, que iba acompañado de dos en- 
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Viados del país •, había de pedir diez 6 
quince mil hombres de tropa de línea, que 
tomaría Typpoo-Zaib á sueldo suyo , y„ 
una fuerza naval Correspondientemente res¬ 
petable para destruir, ó , á lo ménos, para 
equilibrar la dominación inglesa en los ma¬ 
res indios. 

La noticia esparcida del despacho de 
un Embaxador , y la proposición última 
de Typpoo-Zaib,acabáron de desvanecer 
las esperanzas de pacificación. El Sultán 
del Masur manifestó públicamente su abor¬ 
recimiento á la nación británica; y los In¬ 
gleses no disimuláron ya mas el deseo que 
tenían de hacerse dueños de sus estados. 
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PARTE SEGUNDA. 

El plan de campaña de ios Ingleses se re¬ 
duela á juntar en Velora y en el Carnate, 
el grande y .principal exército á que habia 
de reunirse el destacamento de Hyderabad.. 
El exército de Bombay, baxo las órdenes,, 
del General' Stuart, habia de formarse en 
Cananera, sobre las costas de Malabar, y 
dirigirse hacia Sedesear, que es una posi¬ 
ción ventajosa que domina al reyno del 
Masur, desde la qual se descubren todas las 
orillas del ■ Cavery. La unión de ambos 
exércitos habia de efectuarse baxo las mu¬ 
rallas de Seringapatam. 

Dio el Gobernador general órdenes 
para que los dos exércitos pudieran mar¬ 
char hácia el Masur ájnimeros de Febre¬ 
ro; pero los obstáculos que presenta el cli¬ 
ma, y que son propios del modo de guer¬ 
rear en el Indostan , retardáron algo la 
abertura de la campaña. No será inútil dar 
á los lectores europeos una idea de lo difí¬ 
cil que es mover un exército en las Indias 
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orientales. Los habitadores de las aldeas^ 
que nunca;desanide abandonar sus mora¬ 
das á la aprof imácion del enemigo, no de- 
xán regularmente tras sí mas que arroz enter¬ 
rado en parages de trabajoso descubrimiem 
ta ¿Es, pues, necesario conducir los víveres 
coii el ex¿rcito.:En aquel país , ademas, el 
mantenimiento del soldado, y especialmen* 
te del soldado eur opeo, es dispendiosísimo; 
y las tropas exigen mas cuidados y mira¬ 
mientos que en otra parte alguna , á causa 
del clima que las fatiga, las desmaya, y las 
inutiliza en poco, tiempo. Unidas estas ra¬ 
zones al enorme luxo que se ostenta en 
los exércitos ingleses , promovido por la 
blandura que inspira el clima, y permitido 
por el extraordinario sueldo que reciben, 
se evidencia que exigen un aparato que 
seria intolerable en la Europa. Para un 
exército de diez mil soldados se cuentan 
cien mil individuos. Necesita un oficial 
subalterno para su servicio particular una 
docena de; personas. No hay vivanderos 
en los campos, y así está cada oficial pre¬ 
cisado á* llevar consigo- quanto necesita 
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pára dos ó tres meses; esto es , un cocine¬ 
ro , uno o dos criados para su persona,.un 
palafrenero , un forrageador para su caba¬ 
llo, y seis hombres, á lo ménos, para cui-, 
dar de su bagage. Para nn oficial general 
suelen emplearse quinientas personas Has*: 
ta los soldados tienen gente que los sir¬ 
va , porque nunca preparan por sí mismo 
sus comidas, ni llevan sus- mochilas, ni 
piensan á sus caballos. En fin, están gene¬ 
ralmente exéntos de todos los trabajos del 
campó , y no hacen mas que pelear. Paga 
la Compañía para esto un crecido número 
de hombres llamados Lascares , quienes 
liada tienen que entender en los negocios 
de la guerra; y hay muchísimos adictos al 
servicio de la artillería, y muchísimos mas 
empleados en cuidar de las tiendas, en 
transportarlas, y en cargarlas y descargar¬ 
las. El bagage que ncT puede transportarse 
con hombres, se transporta con bueyes; 
pero como estos son débiles y pequeños, 
se emplea grandísimo número , y una mul¬ 
titud de boyeros. Se necesitan cincuenta 
bueyes para un cañón de diez y ocho. La 
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tienda de un soldado necesita un buey , y 
la de un oficial dos. Juzgúese , por lo di¬ 
cho , quan difícil es la marcha de un exér- 
cito, y quan dispendiosa es la guerra en 
el Indostan. 

Moviéronse los exércitos de Madras y 
de Bombay á primeros de Marzo. Enton¬ 
ces vio Typpoo-Zaib los efectos de su im¬ 
prudente política , y abrió los ojos y co¬ 
noció el peligro que amenazaba á sus es¬ 
tados. Para oponerse á una invasión se¬ 
gura , no tenia que oponer mas que un 
excrcito sin formar , y la esperanza de 
un socorro incierto , y necesariamente 
tardío , de parte de los Franceses. Aquel 
Príncipe que , pocos dias ántes , había 
pensado en la conquista del Indostan, 
se vió reducido á defender su propio terri¬ 
torio , y sin todos aquellos medios precisos 
para asegurar el exército de una guerra de¬ 
fensiva. El refuerzo francés, recibido de la 
isla de Francia / despertó la desconfianza 
inglesa , y quedó léjos de lo suficiente pa¬ 
ta ponerle á cubierto de las empresas ene¬ 
migas. Había establecido dos bellísimas 
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fundiciones de cañón en Seringapatam; pe¬ 
ro sus tropas no estaban bastante exercita- 
das en el manejo de.esta arma,que es em¬ 
barazosa , y suele ser arriesgada en manos 
poco diestras. Su esperanza de armar los 
estados del Indostan contra los Ingleses, 
se habia desvanecido por la inacción de 
Zeman Sha, y por la reunión del Nizam 
al General Harris. No teniendo, pues, que 
esperar de las negociaciones, se dió á con¬ 
fiar en su valor. Las adulaciones de los 
cortesanos le persuadiéron á que huiria el 
peligro á su presencia , y los Dervises 6 
monges hiciéron fácilmente creer á un Prín¬ 
cipe supersticioso que la espada de Maho- 
ma estaba ya levantada para la defensa de 
sus estados. Mandó juntar quantas tropas 
tenia en todas las provincias del Masur y 
del Cañará; y así que hubo guarnecido to¬ 
das las plazas importantes , partió de Se- 
ringapatam al frente de un exércitode ca¬ 
si sesenta mil hombres, y fue á campar en 
Periapatam , desde donde observó los mo¬ 
vimientos del exército ingles, que se dirí- 
gia á Sedesear. t 
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En estas inmediaciones empezáron sus 
hostilidades los Ingleses y los Masureanos. 
Dia 2 de Marzo , una brigada, al mando 
del Coronel Montresor , tomó puesto en 
Sedesear, límite de Coorga , cerca de sie¬ 
te millas de Periapatam. Lo restante del 
exército permaneció en Seedapore y - en 
Ahmootinar , distante el uno doce , y el 
otro ocho millas de los puestos avanza¬ 
dos. Dia 5, extendió mucho mas su cam¬ 
po el exército masureano , y se arrimó á 
la montaña de Sedesear. A la mañana si¬ 
guiente se puso en marcha; pero oculta¬ 
ban tanto sus movimientos los bosques y 
la niebla que cubría al horizonte, que fue 
imposible á los Ingleses penetrar su obje¬ 
to, y el General Hartley, que habia ido á 
reconocer, no pudo asegurarse de qual era 
hasta el instante en que los Masureanos, des¬ 
pués de haber marchado mucho tiempo á 
cubierto, desembocáron, y diéron principio 
al ataque sobre toda la línea inglesa Pene- 
tráron por los bosques con tanto misterio, 
que atacáron á un tiempo mismo el frente 
de la línea y la retaguardia de los Ingleses. 
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Con aquella maniobra pronta y hábil con¬ 
siguió el exército de Typpoo-Zaib cor¬ 
tar la comunicación del Coronel Montre- 
sor con Seedapore. Esta brigada estaba cir¬ 
cuida por todos lados , y era muy infe¬ 
rior en número. Advertido el General 
Stuart del riesgo que corría el destacamen¬ 
to establecido en Sedesear, se apresuró á 
venir él mismo á socorrerlo con lo mejor 
de sus tropas; y después de un fuego de 
mosquetería sostenidísimo por ambas par¬ 
tes , fuéron rechazados los Masureanos, y 
se unieron á su columna, que atacaba al 
frente del exército ingles. A poco tiempo 
después se retiráron de todas partes, y 
fuéron á encerrarse en su campo de Peria- 
patam. Typpoo-Zaib creía estar baxo la 
influencia de un agüero favorabilísimo ; y 
no seria imposible qqg esta idea hubiese 
dirigido su valor en aquella primera tenta¬ 
tiva contra los Ingleses. Se encontró entre 
sus papeles uno, escrito de su mano , en 
lengua persa, á su llegada al campo de Pe- 
riapatam. „E 1 Juéves, io de Bazi, por la 
„ noche, estando el sol en el signo de Da- 
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,y?ioo (aquario) cerca de las 1 doce , cayó 
„ tal abundancia de agua, que empapó to- 
„ da la tierra. Por la noche se dió la orden 
„ de tocar la caxa tres gurries (horas) án- 
„ tes del dia. Dióse pronto la señal de mar- 
„ cha. Con la gracia de Dios y con el so- 
„ corro del Todopoderoso partimos un 
„ Viérnes , y el 11 del mes de Bazi en- 
„ tro nuestra comitiva baxo sus tiendas, 
„ en el año 1226 del nacimiento de Maho- 
„ ma , correspondiente al 9 de Ramzam 
5 , 1213 de la egira. Esta circunstancia de 
„ la lluvia es un felicísimo presagio.” Con¬ 
viene aquí acordarse de lo que mas arriba 
diximos sobre la estación de las lluvias en 
aquella parte de la India. El choque de los 
elementos y las inundaciones de los rios 
del Masur podian contener los esfuerzos 
ingleses. No es, pues, de maravillar que 
un Príncipe acostumbrado a llamar a los 
astrólogos á su consejo , haya mirado la 
lluvia como un agüero favorable; ni tam¬ 
poco lo es que le pareciese que el cie¬ 
lo cubierto deriiubes se declaraba por la 
causa de los Masureanos; pero aun habia 
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en aquella ocasión un motivo de esperan¬ 
za mas razonable, qual era el de que su 
exército superaba de mucho en número 
al del General Stuart. Si hubiera ganado 
una batalla decisiva Typpoo-Zaib , hu¬ 
biera estorbado la unión de los exérci- 
tos ingleses; y sus tropas victoriosas hu¬ 
bieran podido retardar la marcha del Ge¬ 
neral Harris hacia Seringapatam , habién¬ 
dole salido al encuentro. En un pais de¬ 
fendido por su propio clima, y donde las 
dificultades de proveerse no permiten á un 
exército estar mucho tiempo en campaña, 
lo mismo es suspender por algunos dias 
el curso de las victorias al enemigo , que 
vencerlo. Y así es cierto que aunque Typ- 
poo-Zaib hubiera sido vencido en Sede- 
sear , todavía pudiera haberle bastado su 
exército para detener la marcha del Ge¬ 
neral Harris. Inmediatamente que supo 
que el ejército ingles de Madras había 
ya pasado las fronteras del reyno del Ma- 
sur , levantó su campo de Periapatam, de 
xó Solo algunos destacamentos en aquel 
punto , para disputar las posiciones al Ge- 
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ncral Stuart , y marchó al encuentro del 
General Harris con quantas tropas y arti¬ 
llería pudo encontrar. Dio con el exército 
ingles en el instante que tomaba puesto en 
Malaveli, á ocho leguas de Seringapatam; 
y así que los Masureanos se viéron en pre¬ 
sencia del enemigo / se dispusiéron á aco¬ 
meterlo. El mismo Sultán del Masur, que 
mandaba el centro de su exército, hizo la 
señal del ataque , dirigiendo su artillería 
i los puestos avanzados de los Ingleses. 
Mandó á quince mil infantes que montasen 
á las ancas de otros tantos caballos, y car¬ 
gó al enemigo con la mayor impetuosi¬ 
dad. Los Indios , cuya principal fuerza 
consiste en la caballería, fundan siempre la 
esperanza de la victoria en la rapidez de 
sus movimientos. La caballería misoreana 
intentó descomponer al exército ingles; 
pero su impetuoso choque no pudo rom¬ 
per unas columnas disciplinadas a la euro¬ 
pea, y sostenidas por una artillería mortí¬ 
fera. En una hora de batalla quedó el exér¬ 
cito de Typpoo-Zaib completamente der¬ 
rotado. Replegóse el Príncipe, con las tro- 
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pas que pudo recoger , hacia Seringapa- 
tam. Desespero desde luego de poder de¬ 
tener la marcha del General Harris ; y los 
Masureanos , desanimados y abatidos, y 
atrincherados sobre alturas en puestos in¬ 
accesibles , no hicieron ya mas que servir 
de testigos impotentes de los progresos 
que hacia el exército ingles, aproximán¬ 
dose á su capital. La derrota de Malaveli, 
sucedida en 27 de Marzo, es la época de 
la súbita caída del reyno fundado por Hy- 
der-Aly. Los habitantes de los pueblos 
huían por todas partes al acercarse el ene¬ 
migo , llevándose mugeres , hijos y gana¬ 
dos. La desolación iba señalando el paso 
de los Ingleses, á quienes miraba como án* 
geles devastadores la imaginación herida 
de Jos Masureanos. Antes que la capital 
viera llegar á los Ingleses estaba ya llena de 
consternación, y también de los habitan¬ 
tes de las aldeas y campiñas que habían ido 
á buscar asilo en ella. Dia 30 de Marzo en¬ 
tró en Seringapatam el Sultán con toda su 
artillería; y este Príncipe, á la cabeza de 
sus ginetes, atravesó, en el mismo dia, el 
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Cavery, y se puso en disposición de de¬ 
fender el último baluarte de su imperio. 

Dia 4 de Abril, por la mañana, divi¬ 
só Typpoo-Zaib álos Ingleses, cuyo exér- 
cito se extendía hasta quatro millas de dis¬ 
tancia del fuerte de Seringapatam. Formó 
desde luego el proyecto de atacarlos, por¬ 
que tenia la ventaja del terreno, diez y 
seis mil hombres de infantería , una caba¬ 
llería numerosa, y veinte cañones. Dio, 
pues , algunas disposiciones; pero la me¬ 
moria reciente de la superioridad del con¬ 
trario, le desvaneció sus intenciones. Dia 5 
de Abril , el General Harris, que había 
atravesado también el Cavery, campó á 
dos millas al sud oeste de Seringapatam, en 
la misma posición que había ocupado el 
General Albercombrie en el año de 1792. 
£l General Stuart, con el exército de Ma¬ 
labar , se arrimaba á la capital del Masur. 
^yppoo Zaib se ciñó á disputarle los pues¬ 
tos exteriores de su postrera retirada; pero 
fuéron inútiles sus esfuerzos, porque que¬ 
dó rechazado hasta ochpcientas toesas del 
ángulo recto del oeste; y desde entonces se 
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halló Seringapatam atacado por los dos 
exércitos'reunidos. Azorado Typpoo-Zaíb 
por el aparato de las fuerzas británicas, in¬ 
tentó renovar las negociaciones. El Gene¬ 
ral Harris, que estaba revestido por el Go¬ 
bernador de los necesarios poderes, puso, 
por primera condición , que la mitad de 
los dominios del Masur habían de ponerse 
entre las manos de la Compañía y de sus 
aliados. Exigió , ademas, que el Sultán pa¬ 
gara los gastos de la guerfa; que entregara 
dos hijos suyos en rehenes; y que abando¬ 
nara al exército ingles el fuerte de Seringa' 
patam , hasta la conclusión de la paz de¬ 
finitiva; y daba solo veinte y quatro ho¬ 
ras de tiempo para admitir, ó no , dichas 
condiciones. El alma altiva ¿ irascible del 
Sultán no pudo subscribir á tan rigorosas 
demandas. Procuró ganar tiempo ; pero, 
•al fin, desesperanzado de poder prolongar 
las negociaciones, engañado por los agüe¬ 
ros y por los discursos de sus cortesanos, 
y obcecado, especialmente, por su fogoso 
aborrecimiento á la nación inglesa, no dio 1 
respuesta alguna al General Harris, y no 
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pensó ya mas que en vencer, ó en sepul¬ 
tarse baxo las ruinas de su capital. 

Adelantábase incesantemente el sitio de 
Seringapatam , que fue tan famoso por el 
Valor de los asaltantes y asaltados, como 
por los resultados que tuvo para los vence¬ 
dores. Ni la noche suspendía las peleas. El 
calor del sol debilitaba á los Europeos en 
aquellos climas ardientes, y por eso ape¬ 
tecían las tinieblas. En la calma de las no¬ 
ches se repetia de distancia en distancia, y 
de orilla en orilla, el estrépito de la arti¬ 
llería inglesa y másureana con espantoso 
fracaso , y la explosión del salitre esparra¬ 
gaba por el horizonte luces horrorosas. 
No hay cósa que iguale al sublime horror 
de aquel espectáculo nocturno. 

Batieron en brecha los Ingleses desde 
el 21 de Abril. Typpoo-Zaib mostró, 
miémras el sitio , valor y actividad sin 
igual. Encontrábase sobre todos los pun¬ 
tos amenazados; y mandaba incesantemen¬ 
te reparar las obras perjudicadas por el 
fuego enemigo. A pesar de eso estuvo 
practicable la brecha el dia 4 de Mayo, y 
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los Ingleses se dispusiéron al asalto. A la 
una del dia, hora en que el sol abrasaba al 
horizonte , y hora que señalaba á los hom¬ 
bres de aquellos países el tiempo de repo- 
. sar , se arrojó de la trinchera , con espada 
en mano , el General Barird, á quien si¬ 
guieron inmediatamente las dos columnas 
que mandaba, y atravesaron el rio, baxo 
el fuego mortal de los Masu reanos. A van- I 
záron lentamente los Ingleses con bayone¬ 
ta calada. Cada desfiladero , cada muro, 
fue teatro de nuevo' choque. Continuóse 
el conflicto dentro de la misma plaza. Los 
Franceses recogiéron y formaron veces va¬ 
rias á los Masureanos en las calles. Todos 
los soldados de Typpoo-Zaib participa¬ 
ban de su odio implacable contra los In¬ 
gleses ; y muchísimos cayéron muertos de¬ 
fendiéndose valerosamente. El mismo des¬ 
venturado Príncipe se presentó en lo fuer¬ 
te del peligro, donde mas bien mostró te 
bizarría de un soldado , que el talento de ¡ 
un General. Luego que perdió las esperan' 
zas de salvar á su capital, dexó de pensar 
en vivir, y pereció entre los suyos. Asi 
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fcuirióTyppoo-Zaibá los quarenta y ocho 
años de su edad. Los principios de su car¬ 
rera militar le adquiriéron grandísima glo¬ 
ria en el Indostan. Favorecióle la fortuna 
Untándolo , sin estorbos, sobre el trono 
de Hyder-AIy; pero le favoreció mucho 
^as no permitiéndole que sobreviviera á 
la ruina de su imperio. 

Muerto Typpoo-Zaib, se rindieron al 
Vencedor sus hijos, que estaban encerra¬ 
dos en el palacio, sus mugeres, sus parien¬ 
tes, los mas de los gefes de su gobierno, y 
los franceses que tenia á su servicio.—Ha¬ 
dáronse en la plaza trescientos setenta y 
dos cañones de bronce , sesenta morteros, 
°uce obuses, quatrocientos sesenta y seis 
c añones de hierro , y doce morteros: en 
todo novecientas veinte y una piezas, dos- 
lentas ochenta y siete de las quales esta¬ 
ban colocadas sobre las murallas. Tam¬ 
bién se halláron muchos almacenes de 
Pólvora , dos fundiciones de cañón y 
barios arsenales. Los tesoros y joyas del 
Multan se estimáron en seis millones, 
Ochocientos cincuenta y nueve mil, dos- 
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cientos noventa y seis pesos. Perdieron 
los Masureanos mucha gente en el sitio; 
y solo en el asalto ocho mil hombres. 
Los dos exércitos ingleses no perdiéron 
seiscientos soldados en el curso de una 
campaña gloriosa , terminada en dos me¬ 
ses , y cuyas conseqüencias inauditas fué- 
ron la conquista total de un vasto impe¬ 
rio, que tan freqüentemente hizo temblar 
á las posesiones británicas del Indostan. Si 
hubiera vivido mas tiempo Hyder-Aly, 
es verisímil que no hubiera caido la India 
tan fácilmente en poder de los Ingleses. 
Ambicionaba Hyder-Aly volver á aque¬ 
llas comarcas su antigua independencia; y 
su talento le hubiera, facilitado la execu- 
cionde aquel gran proyecto.Typpoo-Zaib 
quiso intentarlo ; pero á efecto de execu- 
tar un proyecto tan vasto , solo empleo 
ideas mezquinas y*áborrecimiento incon¬ 
siderado , y se perdió. Cosa es muy fre- 
qüente perderse un hombre mediano allí ( 
donde un hombre grande consigue inmor' 
tal gloria. Casi siempre es una plaga para 
los pueblos el ánimQ ambicioso de los 
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Príncipes; pero aun sucede peor quando 
la ambición empeña á los gefes de las na¬ 
ciones en empresas que sus fuerzas no igua- 
Jan. Esto mismo aconteció al reyno del 
•tytasur baxo el gobierno de Typpoo Zaib, 
flue no supo otra cosa que aborrecer á los 
Ingleses, sin procurar los medios de aba¬ 
ctios; y no hizo mas que sacrificar su co¬ 
rona á la loca ambición de que lo llama¬ 
ran el héroe del Oriente. 

Consternados estaban los habitadores 
fie Seringapatam aguardando la ley del 
Vencedor. Siguieron al asalto algunos des¬ 
ordenes ; pero pronto quedáron desterra¬ 
dos por la severidad inflexible de las órde¬ 
nes que dio el General Harris. Aquella mo¬ 
deración maravilló á los Indios , poco 
a costumbrados á ver respetar el derecho 
fie gentes sobre el campo de batalla. Gran 
Parte del pueblo de la capital había huido 
de aqupl sangriento teatro , y dispersádo- 
Sf? en las llanuras circunvecinas.. Así que se 
aseguraron las propiedades y las vidas, 
Volyjérqn á. sus Jhogares. El comercio, 
*QMnts deja paz ^sostenido por ella, re- 
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cobró su actividad, y los mercados de Se- 
ringápatam fuéron provistos como ántes 
del sitio lo estaban. Solo se echaban de ver 
las desgracias de la guerra en el dolor que 
mostraba el pueblo por la pérdida de un 
Príncipe vencido con gloria, y cuya ad¬ 
ministración popular hizo , por algún 
tiempo, felices á sus vasallos. 

Al dia siguiente de la toma de Serin- 
gapatam , se pasó á las tropas inglesas Ab- 
dul-Khalik, hijo mayor de Typpoo-Zaib, 
que se había escapado de palacio.—Se ade¬ 
lantó hacia Dowlet-Bang el Capitán Ge¬ 
rardo, con un destacamento de Cypayas, 
y alcanzó á ver, á la orilla opuesta del rio, 
algunos ginetes, y que uno de ellos tremo¬ 
laba una bandera blanca , gritando , que 
Abdul-Khalik quería ponerse baxo la pro¬ 
tección de los Ingleses, con tal que estu¬ 
viesen seguros su honor y su persona. In¬ 
mediatamente admitió el Capitán Gerardo 
tan justa condición , y prometió respetar 
la vida y la honra del Príncipe , el qual, 
como lo deseaba , fue llevado al palacio, 
donde lo recibió el General Baird con 
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quantas señales caben en la humanidad y 
en la atención—Así que tomó asiento 
el Príncipe, le hizo el General muchas 
preguntas, y por último , la de si tenia 

algunas noticias de su padre_Carecía 

de ellas Abdul-Khalik ; por lo qual el Ge¬ 
neral Baird , después de un corto silen¬ 
cio le dixo , que no le faltaban razones 
para creer que Typpoo-Sultan hubiese pe¬ 
recido en el asalto , pues un cadáver, 
que se suponia ser el suyo, estaba á la 
sazón en el palacio.—No causáron aque¬ 
llas palabras conmoción alguna en Ab¬ 
dul-Khalik ; y únicamente contestó que 
el hecho podía fácilmente verificarse; y 
aun propuso que se enviara alguno de su 
comitiva para la averiguación.—El en¬ 
viado volvió al instante con la confir¬ 
mación de la muerte de Typpoo Sultán.— 
Oyóla Abdul-Khalik con la mas grande 
indiferencia; y la única sensación que pu¬ 
do notarse en el alma de aquel joven (por¬ 
que no bastó á disimularla en aquellas cir¬ 
cunstancias infelices) fue la de la curiosi¬ 
dad. Mostró deseo ardiente de ver al Sul- 
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tan muerto , y, quando levantaron el ve* 
lo que lo cubría, se puso á contemplar el 
cadáver de su padre , sin que se le tras* 
luciese ningún indicio de dolor. — Satis¬ 
fecha ya su curiosidad , suplicó al Co¬ 
ronel Wellesley, que mandaba en lugar 
del General Baird , que apresurara las fu¬ 
nerales de Typpoo-Zaib, y que lo depu¬ 
siera en la tumba de Hyder-Aly , en Coll- 
Bang. No es fácil explicar aquellas se¬ 
ñales exteriores de indiferencia. Parece que 
no es dudable que se hallaban agotados 
todos los sentimientos en el alma de aquel 
Príncipe con los sustos y desastres del si¬ 
tio. O acaso pensaría que los Ingleses eran 
unos enemigos resueltos á perseguir áTyp- 
poo hasta su mismo sepulcro , y á casti¬ 
gar como delitos las lágrimas de la pie¬ 
dad filial.-—Sus dos hermanos menores, 
como mas inmediatas á la edad en que 
no se disimulan las profundas impresio¬ 
nes de la naturaleza , manifestaron una 
pena sin consuelo al saber que su padre 
había perecido en el campo de batalla. 

Comisionóse para los preparativos de 






DE TYPPOO-ZAIB. £1 

las exequias de Typpoo Sultán al prin¬ 
cipal Cauzé de Seringapatam ; y el Ge¬ 
neral ingles le aprontó quanto juzgó ne¬ 
cesario , para que la ceremonia fuese tan 
pomposa y augusta como lo permitie- 
sen las circunstancias. 

Se colocó el cadáver de Typpoo en 
Un palanquín forrado por dentro en mu¬ 
selina , y cubierto por afuera con ricos 
bordados de flores de oro. -Salió el acom¬ 
pañamiento del fuerte á las quatro y me¬ 
dia de la tarde. Llevaban el ataúd los 
criados de palacio, y lo escoltaban quatro 
compañías de granaderos europeos. A es¬ 
tos seguía Abdul Khalik, á caballo, acorm 
pañado del Killedar y de otros Musulma¬ 
nes , á pie. — Cantaba el Cauzé algunos 
Versículos del Alcorán , y los repetían los 
criados del palacio. Era inmenso el gentío 
que ocupaba las calles por donde iba el 
entierro. Muchos se prosternaban al paso 
del cadáver de Typpoo-Zaib , y explica¬ 
ban su dolor con entrañables lamentacio¬ 
nes. Los cabos del exército del Nizam 
asistiéron á aquella ceremonia; y el ataúd 
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de Typpoo-Sultan quedo colocado jun¬ 
to al de Hyder-Aly— 

Dicho mausoleo está situado al sur de 
la isla , en un bosquecillo de cipreses.—Se 
distribuyéron cinco mil rupias, por vía de 
limosna, á muchos Faquires y pobres que 
acompañaron las funerales; y la natura¬ 
leza parece que se asoció aquella tarde á la 
solemnidad de la escena lúgubre , porque 
sobrevino una horrible tormenta, con re¬ 
lámpagos y truenos formidables ; y matá- 
ron varios rayos que cayéron á dos oficia¬ 
les y algunos soldados en el campo de Bom- 
bay, y hubo , ademas, otros muchos gra¬ 
vemente heridos. 






